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BAUTISMO CRISTIANO 
 

(6, 1-11) 
 

1. BAUTISMO. Planteamiento 
 

1.1. La costumbre de la Iglesia es valorar la dimensión sacramental del BAUTISMO, 

asignándole con frecuencia cierta fuerza mágica, como si el agua bendita con que 

se bautiza al catecúmeno tuviera en sí misma el automatismo capaz de Salvación, 

librando al bautizado del yugo del pecado, llamado original o de cualquier otro  

1.1.1.  Bautizar cuanto antes al neonato sería una exigencia primaria para evitar 

riesgos innecesarios de ir al ‘limbo de los niños’ en caso de muerte 

1.1.2. Esta concepción conlleva tales aporías que hasta la teología se ve obligada a 

buscar nuevas explicaciones 

1.1.3. De otro lado están quienes piensan, bados en la misma explicación, que es inútil 

bautizar a quien carece del uso de razón e incluso que es inválido tal bautismo 

1.1.4. Se fijan demasiado en la actitud irresponsable del que se bautiza, si es infantil 

1.1.5. En ambos casos se considera el bautismo como una realidad objetiva en sí 

misma y no como ‘signo’ o ‘sacramento’ de dicha Realidad 

1.1.6. Se impone marginar dichas teologías y buscar el dato Revelado del modo más 

objetivo posible 

1.1.7. Rom 6, 1-11 es la perícopa más clara de todo el NT sobre el BAUTIDSMO 
 

2.  UBICACIÓN de la perícopa 
 

2.1. Se encuentra en la sección introductoria al núcleo central de la carta, constituido por 

los 5 primeros capítulos 

2.1.1. Existían interrogantes a los que Pablo necesita dar respuesta. El principal es el 

relacionado con el Bautismo 

2.1.2. Introduce el tema con la fórmula característica ‘¿Diremos, pues, que hay que 

seguir pecando para que abunde la gracia? Su respuesta es contundente: ‘¡en 

modo alguno!’ 

2.1.3. La preocupación fundamental sigue siendo la justificación en Cristo; la relación 

entre el llamado pecado original o deficiente relación con Dios y con los 

hermanos, y la gracia 

2.1.4. El problema ya lo había destapado en los versículos precedentes: ‘donde 

abundó el pecado, sobreabundó la gracia’ (5, 15. 17. 20. 21 y en 3, 8) 

2.1.5. Pero esta afirmación parecía atribuir al pecado cierta fuerza atractiva de la 

gracia, de forma que quien más pecara más gracia recibía 

2.1.6. Algo absurdo. Pablo responde desde 3 ángulos diferentes: 

1. Recurriendo la Revelación 

2. En relación con la vida social 

3. Recurriendo al derecho matrimonial (6, 1-14; 6, 15-23; 7, 1-6) 
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2.1.7. Lo que le interesa, desde el punto de vista del Bautismos, es la Revelación 

2.1.8. Esta se encuentra anclada en la muerte y Resurrección de Cristo. Y es en ella 

donde el Bautismo, como sacramento, encuentra su puesto subliminal 

2.1.9. Desde esta perspectiva está claro, por el contexto, que el cristiano está muerto 

con Cristo al pecado/desorden y con Él camina en una Nueva Vida armónica,, 

la de Resucitado 

2.1.10. Vida que fluye del acto redentor de Cristo, muerte-resurrección, alcanzando 

al hombre en su totalidad u celebrado en el sacramento 

2.1.11. La muerte y el pecado, la Gracia o Don de la Vida son la antítesis en las que 

se mueve el Apóstol 

2.1.12. El cristiano supera la fuerza del mal-muerte en la medida en que: 

2.1.12.1. Se mueva en las coordenadas del Espíritu, en la Vida del Resucitado por 

su Fe 

2.1.12.2. Viva  la Victoria de la Vida sobre la muerte, porque ‘donde abundó el 

pecado, sobreabundó la Gracia’, Gracia compartida en el Bautismo 
 

3. RESURRECCIÓN de Cristo 
 

3.1. En la teología dogmática, la Resurrección de Jesús pocas veces ha ocupado el lugar 

exacto que el NT le ha asignado 

3.1.1. Incluso, en ocasiones, se ha estudiado en el tratado de Apologética o de los 

Novísimos, como el milagro más grande, ofrecido por Dios para admiración de 

sus elegidos, como recompensa por sus méritos, para cimentar  la Fe y gancho 

de la Esperanza; el argumento por excelencia en favor de la divinidad de Jesús 

y del carácter sobrenatural del cristianismo 

3.1.2. Todo esto es verdad, pero ni toda ni la principal 

3.1.3. El máximo valor de la Resurrección de Jesús radica en ser Vida 

3.1.4.  La Resurrección fue el culmen de la obra redentora de Cristo, el fruto maduro 

de su quitar ‘el pecado del mundo’, dando Vida, Salvando: ‘tu Fe te ha sanado’ 

válido para todo el que cree en Él 

3.1.5. El pensamiento semita sobre el ser humano estribaba de la unidad del mismo. 

La vinculación entre el orden físico y el moral era algo incuestionable 

3.1.6. De ahí la relación intrínseca entre pecado y enfermedad, entre ser justo y Vivir, 

o ser pecador y morir 

3.1.7. Desde esta perspectiva judía, la Resurrección de Jesús nunca estuvo reducida a 

la simple categoría de lo que se ha entendido por milagro, consistente en la 

reanimación de un cadáver 

3.1.8. Suponía la restauración plena de la vida del individuo, muerta, terminada como 

tal, en su relación del hombre con Dios, por el pecado. Lo que resucita no es ‘lo 

que siembras’, el cadáver o grano de trigo (bashar), sino el hombre (sarks. Se 

entierra un ser ‘somático’ y resucita un ser ‘sarkástico’, según Pablo 

3.1.9. Si Jesús murió, fue sepultado y ahora Vive es porque está en la Vida, en Dios; 

ha Resucitado como antítesis  del pecado mal del mundo 
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3.1.10. También el hombre Vive porque Ama. Lo destaco porque todo Amor es Dios 

o. lo que es lo mismo: ‘donde hay Amor allí está Dios’ 

3.1.11. Vive la misma Vida del Resucitado, pues no hay otra, aunque varíen los modos 

de vivirla según el propio Designio de Dios, que ningún hombre puede variarlo, 

pues sería más que Dios 

3.1.12. En este sentido Cristo es el ‘Primogénito entre muchos hermanos (8, 29) 

3.1.13. La Nueva Vida del hombre terreno, miembro del hombre Resucitado, Cristo, 

es tan sólo inicial. La definitiva tendrá lugar cuando el Resucitado transforme 

la pequeñez de nuestro ser de terrícolas en claridad-divinidad gloriosa 

3.1.14. En este lugar y otros Pablo habla del cuerpo no en contraposición al alma 

platónica, sino fijándose en el aspecto de criatura del hombre entero (1 Cor 15, 

26. 49; Flp 3, 20-21; 2 Cor 4, 16) 

3.1.15. De este modo Cristo viene presentado como el que es: el Salvador, 

Vivificador o Plenificador del hombre, destruyendo la muerte, consecuencia 

de su materialidad. Al Vivir en el Padre, abre las puertas de par en par a la 

Vida 
 

4. MUERTE de CRISTO. Sentido 
 

4.1. La muerte y la Resurrección de Cristo están tan unidas que es imposible comprender 

la una sin la otra 

4.1.1. Si la Resurrección es el triunfo de la Vida sobre la muerte, la muerte es el punto 

de apoyo hacia la Resurrección 

4.1.2. La muerte, en teoría, podría existir sin la Resurrección, sin la victoria sobre el 

mal 

4.1.3. La inversa es imposible. Por eso los evangelistas insisten que Jesús murió, fue 

sepultado y Resucitó ‘al tercer día’, muerto y bien muerto.  

4.1.4. La teología de Pablo podría resumirse en 2 palabras: murió y Resucitó; venció 

el mayor mal, la muerte; pasó -Pascua- de la muerte a la Vida. De lo contrario 

sería insulsa nuestra Fe, sería mero fuego de artificios (1 Cor 15, 1-4. 14. 17) 

4.1.5. Surge una dificultad. Si la Vida genuina es aquella que fluye de la adhesión a 

Dios en Cristo, y afecta a todo ser humano 

4.1.6. Si la muerte es ausencia de Vida ¿Cómo pudo morir Jesús, si nunca dejó de 

Vivir siendo Uno con Su Padre? 

4.1.7. Muy importante aclarar que la muerte nunca es presentada en las Sagradas 

Escrituras como castigo por el pecado, sino como consecuencia intrínseca del 

mismo; piénsese en el Génesis 

4.1.8. Cuando el ser humano rompe con Dios/Vida, nunca la inversa, se encuentra en 

situación mortífera. Lo que Dios le dijo a Adán fue ‘morir morirás’, merecerías 

que te matara 

4.1.9. Allí Dios siguió amándole, restauró el diálogo paseando con ellos al caer de la 

tarde, por más que ellos se escondieran 
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4.1.10. Al hacerse hombre la Palabra de Dios, asumió el mal del mundo en la 

limitación y debilidad de la carne, ‘cargó con nuestros pecados, llevándolos en 

su cuerpo’ (1 Pe 2, 24), pues ‘fue semejante en todo a nosotros’, eso sí, ‘menos 

en el pecado’ (Flp 2, 6-11) 

4.1.11. No tuvo ni sombra de pecado, pero sí fue víctima de las secuelas del mismo: 

del dolor, la tristeza, el tedio y el aparente abandono de Dios (26, 37 s.; Rom 8, 

3; Gal 3, 13; 2 Cor 5, 21) 

4.1.12.  En Hebreos leemos: ‘al entrar él en el mundo dice: Tú no quisiste sacrificios 

ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo’ (Heb 10, 5 

4.1.13. Cristo soportó el peso del pecado o mal del mundo, en el que nació y vivió, 

aunque no le afectara, como tampoco a su Madre: nunca tuvieron pecado. 

4.1.14. Jesús fue Santo, en cuanto Hijo del Tres veces Santo 

4.1.15. María fue Inmaculada, similar a como a todos ‘Él nos eligió en Cristo antes 

de la fundación del mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante él 

por el amor” (Ef 1, 4) 

4.1.16. Si asumió las consecuencias del mal del mundo -la teología lo llama ‘pecado 

original’-, lo hizo como Hijo en consonancia con su Padre, expresada como 

‘obediencia’ en Hebreos (10, 5-10), por solidaridad con los hombres; 

elementos ambos constituyentes del sacrificio de Cristo 

4.1.17. Si Dios lo resucitó fue por dicha obediencia hasta la muerte: Amor mutuo 

4.1.18. La Vida gloriosa de Cristo es consecuencia de su Vida obediencia 

4.1.19. De ahí que la Vida del hombre sólo puede proceder de la Vida, que es Dios, en 

Cristo 

4.1.20. La muerte se presenta en esta carta como exigencia intrínseca del pecado, de 

forma que ‘quien muere queda libre del pecado’ 

4.1.21. Cristo, con el acontecimiento de su muerte en cruz, terminó de una vez por 

todas con el pecado que la producía, ‘porque quien ha muerto, ha muerto al 

pecado de una vez para siempre; y quien vive, vive para Dios’ (Rom 6, 10) 

4.1.22. Muriendo destruyó la muerte, reza el Prefacio de difuntos ¿Cómo? 

Resucitando: ‘sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 

ya no muere más, no vuelve a morir, la muerte no tiene ya dominio sobre él. 

(Rom 6, 9) 

4.1.23.  La muerte, como la semilla, germinó Vida. La muerte física terminó con la 

muerte de la persona entera al Resucitar, al iniciar en Dios la Vida eterna 

4.1.24. Y esto es real y objetivo, válido para el hombre de todos los tiempos, 

situaciones y creencias, pues la Salvación es un Don de Dios en Su Hijo, que 

alcanza su plenitud en el encuentro definitivo con el Padre en el Hijo y en la 

dinámica interpersonal del Amor o Espíritu (Col 3, 3; 2 Cor 5, 14s.) 

4.1.25. El bautismo, signo sacramental de esta realidad única vivida en dos etapas, la 

terrestre y la celestial, marca, no produce lo ya existente, la ausencia del mal 

en el bautizando  y la Vivencia de la Nueva Vida, la de Cristo Jesús del que 

es miembro y que festeja con la Comunidad en gozosa celebración 
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4.1.26. La lucha, la tentación proveniente del mal del mundo y de la limitación de la 

‘carne’, permanece. Jesús la sufrió creciendo en edad, sabiduría t gracia 

4.1.27. Sólo es superable, sólo se puede salir victorioso, desde la ‘obediencia’ al 

Padre, dejándole a Él hacer su Voluntad -que la hará siempre-, con un  ‘Fiat’ 

similar al de nuestra Madre 

4.1.28. Por eso Pablo les hace a los romanos una pregunta retórica que es una rotunda 

aseveración ‘¿Es que no sabéis que cuantos fuimos bautizados en Cristo 

Jesús fuimos bautizados en su muerte? 4Por el bautismo fuimos sepultados 

con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de entre los 

muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida 

nueva’ (6, 4) 

4.1.29. Luego llega el consejo: 1’lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y 

vivos para Dios en Cristo Jesús. 12Que el pecado no siga reinando en vuestro 

cuerpo mortal, sometiéndoos a sus deseos; 13no pongáis vuestros miembros 

al servicio del pecado, como instrumentos de injusticia; antes bien, ofreceos 

a Dios como quienes han vuelto a la vida desde la muerte (11-13) 

4.1.30. ‘Muertos al pecado’ es un aoristo. No se puede permanecer en lo que no se 

vive. Ellos Viven 

4.1.31. ¿Qué relación se da entre el rito sacramental del bautismo y el Redentor 

Jesús? ¿Cómo se hace presente en el bautizando la Salvación de Cristo? 

4.1.32. En 6, 5 leemos: ‘si hemos sido incorporados a él en una muerte como la suya, 

lo seremos también en una resurrección como la suya’ 

4.1.33. Hoy está superada la interpretación del semejante en cuanto re-presentación del 

misterio, como si la muerte de Jesús se hiciera realidad viva en cada bautizado. 

4.1.34. Tal interpretación rezuma intento comparativo con los misterios de las 

religiones helénicas. Por otro lado, equivaldría a dejar la Redención en manos 

del capricho humano 

4.1.35. El bautizando no reproduce un acto, realizado hace 2.000 años, sino que dicho 

acto pervive, desprovisto de temporalidad, como dinámica soteriológica y lo 

significa en el sacramento 

4.1.36. Sin la muerte-resurrección de Jesús no existiría la Vida, Salvación. Todo 

hombre es hombre como Jesús, ‘imagen y semejanza de Dios’, Viviendo, 

gracias al aliento divino desde sus orígenes. Si el Señor retirara de él Su aliento 

el hombre volvería al polvo, se desintegraría 

4.1.37. En el Bautismo se celebra lo que se es, aquello de lo que se tiene conciencia 

de ser. Cuando esto no se acepta, no se cree, el Bautismo credce de sentido 
 

5. El BAUTISMO (Rom 6, 3-5) 
 

5.1.  Aunque ya venimos hablado de él, lo haremos ahora siguiendo el texto Revelado, 

no sólo citando de modo ocasional 
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6, 3. ‘¿Es que no sabéis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos 

bautizados en su muerte?’  

5.2. Bautizarse  significa nuestra vinculación como miembro Vivo del Cristo total 

5.3. Los judíos se bautizaban en Moisés (1 Cor 10, 2). Con cuánta más razón los 

cristianos lo hacen en la muerte de Cristo 

5.4. Bautizarse es testimoniar, hablando en atípicas categorías temporales, que 

morimos unidos a Él a lo que Él murió y por lo que Él murió; unificado con Él 

en Su muerte 
 

6, 4. ‘Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo 

que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en una Vida Nueva’   

5.5. La unión entre la muerte y la sepultura, común en el NT, no tiene otro sentido que 

el de ratificar la muerte 

5.5.1. Lo mismo en el Bautismo; hay que sepultarse en la muerte de Cristo 

5.5.2. Identificar esto con el bautismo por inmersión, similar a lo realizado en los 

misterios griegos, es una aserción gratuita y carente de todo fundamento bíblico 

5.5.3. Tendría cierta apariencia de validez si el bautismo fuera el signo de la sepultura 

y Resurrección de Cristo. Pero no es así. Ya hemos dicho por activa y pasiva 

que lo que el Bautismo significa es el ser Uno con Cristo en todo cuanto se 

relaciona con Él 

5.5.4. Ello no quiere decir que al agua pueda dársele el sentido de limpieza de pecado, 

pues los  concebidos y nacidos lo hacen en este mundo de pecado, por no lo 

tienen y, si no tienen, no se les puede quitar. Lo adquieren cuando de modo 

consiente se desordenan, dejando de lado a Cristo /1 Cor 6, 11; Ef 5, 26; Tit 3, 

5; Heb 10, 22). El mismo Pablo asegura que ‘de hecho, todos hemos pecado’ 

5.5.5. El signo sacramental es puntual; no así el Bautismo, que es un constante 

‘hacerse’, un irse transformando en Cristo, al ser Él quien Vive en nuestra Vida, 

y esto en cuanto Resucitado, pues ya no tiene otra forma ni de Ser ni de Vivir 
 

6, 5. ‘Pues si hemos sido incorporados a él en una muerte como la suya, lo 

seremos también en una resurrección como la suya’ 
 

5.6. ¿En qué radica ese ‘como’? 

5.6.1. En lo mismo en que se hizo ‘carne como la carne de pecado, o como ‘se hizo 

hombre para ser semejante a los hombres (Rom 8, 3; Flp 2, 7). Siempre, como 

dicen los latinos ‘servatis servandis’, salvando la propia individualidad 

5.6.2. Se trata de morir de modo semejante a como murió Él, según hemos explicado 

5.6.3.  El compartir, en futuro, su Resurrección es la consecuencia intrínseca de la 

muerte: si no hay muerte, ya hay Vida/Resurrección de Cristo en mí 

5.6.4. Se trata de un futuro lógico; es como decir: si es cierto lo primero, también lo 

será lo segundo, equivalente a ‘lo es’ 

1.1.1. Los demás versículos de la perícopa en cuestión son de fácil comprensión, 

desde los conceptos de muerte y resurrección expuestos 


